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INTRODUCCIÓN
El año de 1911 con la visita de Hiram Bingham, quien llego al conjunto arqueológico de Espíritu
Pampa – Vilcabamba y otros posteriormente el año 1985 se realizaron trabajos de levantamientos
y mediciones de estructuras, así como las sectorizaciones correspondientes del área que presenta
este sitio, como también se realizaron trabajos de Investigación arqueológica en diferentes
sectores del conjunto arqueológicos de Espíritu Pampa del distrito de Vilcabamba, donde se dio a
conocer las diferentes manifestaciones culturales; las investigaciones arqueológicas se han
realizado en estos últimos años desde el 2002, el Ministerio de Cultura Región -Cusco ha llevado a
cabo una serie de Proyectos de Investigación una tras otro, especialmente estos últimos ocho años,
enriqueciendo nuestro conocimiento histórico cultural del pasado Vilcabambino.
La Historia de Vilcabamba es la tragedia heroica del último bastión Inca, el imperio que resistió
hasta 1572 con el ímpetu de expulsar a los invasores y reconstruir el imperio de los Incas, el cual
termino con la dramática ejecución del Inca Túpac Amaru y su posterior desaparición de la última
capital Inca, para convertirse en un misterio perseguido por exploradores y arqueólogos de todo el
mundo en los últimos siglos.
El presente trabajo se centrara en las expediciones hechas en el siglo pasado por los exploradores
Gene Savoy y Vincent Lee. Detallando sus biografías así como los pormenores que acontecieron
dentro de las exploraciones que ellos llevaron a cabo.
1. ANTECEDENTES
A partir de la llegada de Túpac Inca Yupanqui, la comarca estuvo controlada por autoridades
estatales. Residían en la ciudad de Vitcos, ubicada en el asentamiento urbano del valle de este
nombre, según Hiram Bingham y otrosexploradores; si bien el profesor Edmundo Guillén Guillén,
gran estudioso delparque arqueológico Vilcabamba (La Guerra de reconquista Inca, Lima, 1994),
se cree que dicha ciudad se encuentra en un lugar diferente, aún no hallado. Desde ella, se
canalizaban los tributos de coca y metales preciosos al Cusco, la sede central del incanato.
Espíritu Pampa, según las investigaciones realizadas correspondería a Vilcabamba o al último
bastión Inca, que es sede de la resistencia andina y el lugar del autoexilio de la dinastía Inca.
Se menciona que Manco Inca sentencio:
“Antes de restituirme a mi reino prefiero desterrarme, para que los blancos pierdan toda
sospecha y os traten mejor... por que es preciso nos rindamos voluntariamente, evitemos
mayores males, y por ello he decidido retirarme a las montañas de los Antis, a fin de que la
fragosidad del terreno, las rocas me defiendan. En estas regiones viviré tranquilo, sin ofender a
los extranjeros y que a vosotros no os maltrataren por mi causa. Esa Soledad y destierro será
para mi un alivio y contento al enterarme de que el nuevo gobierno implantado por los
españoles les sea grato y Feliz.” (Garcilaso de la Vega 1991 Libro II, Capitulo XXIX)
Martín de Murúa en su crónica hace mención a los acontecimientos ocurridos en Vilcabamba.
“Manco Inga, como le daban algún reposo, estando ocupados los españoles con los del Collao,
fundo asiento de Vilcabamba, en la provincia de Vitcos, y dijo a sus vasallos y a los capitanes
que con el estaban: ya me parece que será fuerza vivir aquí, pues que los españoles han
podido mas que nosotros y nos han quitado mas tierras y echándonos de ellas y de lo que
poseyeron y ganaron mis abuelos y antepasados poblemos aquí hasta que se muden los
tiempos” ( Murúa 2001: 244).
“…y nombro por heredero a un hijo suyo, el mayor, auque pequeño, llamado Saire Topa, y que
gobernase Ato Supa, un capitán orejón del cusco que estaba allí con ello, que era hombre de
valor y de gran prudencia y animoso para la guerra y les dijoque lo obedeciesen y que no
desamparasen la tierra de Vilcabamba, y que su maldición les alcanzase si otra cosa en
contrario hiciesen, pues aquella tierra la había hablado y fundado con tanto trabajo y sudor de
sus personas y que en conquistarla habían muerto tantos de ellos y la habían defendido de los
españoles con tanto valor y brío y habiendo dicho estas razones murió. Con el sentimiento
posible embalsamaron su cuerpo a su usanza, y sin llorar ni dar muestras de tristeza, por lo que
el les había mandado, lo llevaron haVilcabamba, donde se estuvieron gobernándolos Ato Supa
el capitán orejón” (Murúa 2001: 252).
En otra parte de su crónica Murúa menciona:
“Otro día de la mañana, que fue día del Señor S. Joan Baptista veinte y cuatro de junio de mil
quinientos y setenta y dos, el general Martín de Arbieto mandó poner en ordenanza toda la
gente del campo, con sus compañías, con sus capitanes y los indios amigos, lo mismo con sus
generales don Francisco Chilche y don Francisco Cayantopa y los demás capitanes con sus
banderas y en ordenanza se marchó llevando artillería, y caminando entraron a las diez del día
en el pueblo de Vilca bamba, todos a pies que es tierra asperísima y fragosa y no para caballos
de ninguna manera. Hallase todo el pueblo, saqueado de suerte que si los españoles e indios lo
hubieran hecho no estuviera peor, porque los indios e indias se huyeron todo y se metieron en
la montaña, llevando todo lo que pudieron. Lo demás de maíz y comida que estaba en los
bohíos y depósitos, donde ellos suelen guardar, lo quemaron y abrasaron, de suerte que estaba
cuando el campo llegó humeando, y la casa del Sol donde estaba su principal ídolo quemada.”
(Murúa 2001:285-6)
En esta cita se hace referencia al ingreso de los españoles a Vilcabamba y como la encontraron
tras la salida de Tupac Amaru I.
Otro episodio ocurrido es con los dos religiosos que llegan a Vilcabamba para adoctrinar a los
Incas de la región cuando Titu Cusi Yupanqui era Inca y gobernaba en Vilcabamba.
“Llevó consigo a los religiosos al pueblo de Vilcabamba, y yendo por el camino mando echar un
rió por donde habían de pasar, que les daba el agua hasta la cintura, lo cual hizo con dañada y
perversa intención, para que el camino les pareciese mal y la tierra áspera y fragosa. Y no
tuviesen deseos de quedarse allí con el ni estar en aquella provincia.No contento con esto,
mandó Titu Cusi Yupanqui que cuando llegasen al pueblo de Vilcabamba, saliesen las indias
yungas que en el había, de dos en dos vestidas como frailes, a hablar a los dos religiosos. Lo
cual fue por hacer burla y escarnio dellos teniéndoles en poco. Llegados al pueblo no quiso se
aposentaranen el por que no vieran las huacas y mochaderos que allí tenía, y los ritos y
ceremonias que hacía…” (Murúa 2001:259)
Vilcabamba, fue también conocido por los españoles, como un lugar donde se hacían cultos de
idolatrías; es por ello que en la narración del cronista, Titu Cusi Yupanqui, no permite que los
frailes lleguen a quedarse en el lugar.
Otro cronista que menciona a Manco Inca y Vilcabamba, es Guamán Poma de Ayala.
“… y como no pudo continuar defendiéndose en Tambo contra los españoles, se retiró mas
adelante hacía las montañas de Vilcabamba acompañado siempre de sus capitanes, muchos
indios y su mujer,…Mango Inga hizo abrir caminos hacia a la montaña mas halla de Vilcabamba,
por que no se sentía seguro en el pueblo de Tambo…, Llegando así al valle llamado
Uilcapampa, poblando rápidamente. Mandó edificar una ciudad que reemplazara al Cuzco;
como capital hizo construir un templo llamado Curicancha; armó la población, a pesar de que
tenía poca gente compuesta por diferentes castas y Ayllos de indios, quienes fueron los
primeros habitantes de la ciudad de Vilcabamba, pero como no existía chacras, sementeras, ni
ganado, sus pobladores Vivian muy pobres.…De esta manera estuvieron viviendo mucho
tiempo, robando y asaltando desde Vilcabamba, donde permaneció residiendo Mango Inca con
su mujer e hijos” (Poma1966:35)
La cita describe la llegada de Manco Inca a Vilcabamba y lo que planificó con respecto a la
ciudad de Vilcabamba, así mismo hace referencia a la construcción de un Koricancha dentro de
su planeamiento urbano.
Otro cronista que narra la retirada del Cusco y la llegada a Vilcabamba por Manco Inca es Juan
Diez de Betanzos“…y ansi se torno retirar el Mango Inga a su montaña…” (Betanzos1999:284)
refiriéndose a la zonas de la selva que también era conocida como montaña.
Con relación a los antecedentes de estudios, la Historia de Vilcabamba es bastante rica.
Refiriéndose a los acontecimientos ocurridos en este lugar que trae junto con los documentos
escritos.
“El hecho de que en 1537 Manco Inca escogiera el Antisuyo y, específicamente Vilcabamba,
como lugar de refugio y resistencia…”En primer lugar, la zona se ubicaba en el este (punto
relacionado con el sol naciente) lo que también tiene conexión con el culto solar que
practicarían los Incas de Vilcabamba, es decir a Punchao, la versión mas antigua u original de
la versión solar. El Inca muestra así una vocación por “volver al principio” seguramente imitando
el comportamiento divino y siguiendo elcurso solar (de este a oeste). Debemos resaltar que
Manco se ubica en una zona que había sido ocupada tiempo atrás por los incas que contaban
con recursos valiosos como yacimientos de plata”. (Regalado 1997:39)
“En la cordillera de Vilcabamba o “Bailerai”, como la llamaban algunos en el siglo XVI, distante a
unas 20 ó 25 leguas al norte del Cusco, por encima de Yucay, se encontraba el asiento incaico
de Vilcabamba. Tierra caliente donde abundaban las lluvias; todo indica que la presencia inca
en el lugar se debió a una penetración que partiendo desde el valle de Tambo, había llegado un
poco mas adentro de Pampacona, en la época de mayor desarrollo de la expansión incaica.Se
conoce que las poblaciones lugareñas solían entregar a los incas papagayos, monos, pericos,
plumas, canutos de caña llenos de miel, arcos flechas pintadas plata y oro en polvo.”
(Regalado1997:41)
“En cuanto al nombre de Vilcabamba o Willcapampa debemos decir que Willca quería decir sol
en lengua aymara, pero de manera adjetiva aludía a lo sagrado. Por lo tanto era sinónimo de
guaca, que a su vez resultaba equivalente a antepasado” (Regalado1997:41).
“A finales de 1538, a causa del gran poder alcanzado por el Cuzco por Pizarro, Manco decidió
dejar Vitcos y a fin de atrincherarse mucho más adentro, en los baluartes de Vilcabamba, sobre
la ruta que le permitía salir a Orongoy, en la selva fría guamanguina. Otra razón debió ser que
desde allí gobernaba mejor a las cercanas tribus de la región, Machiguengas y Piros, que eran
sus más seguros vasallos” (Vega 1992:285).
Juan José Vega relata en este párrafo parte de la otra ruta que tomaban los Inca para salir al
lado de Ayacucho. Por esta ruta Manco Inca atacó caravanas que se dirigían de Cusco a Lima.
La última parte de la ocupación Inca por Tupac Amaru I es relatada por Edmundo Guillen
Guillen, que a las postrimerías de la llegada de los españoles a Vilcabamba comienza el relato.
“Thupa Amaro, deshechó su ejercito en las sangrientas batallas libradas en los valles de Vitcos
y Pampakona, considerando ya imposible la defensa de la ciudad de Vilcabamba,
dramáticamente ordeno su evacuación e incendio las residencias y depósitos de bastimentos. Y
para cubrir su retirada a la tierra de los pillcosuni, disperso a sus capitanes y familiares en
diferentes direcciones para que los enemigos no lo siguieran fácilmente.En la mañana del 24 de
junio de 1572 día de San Juan Bautista y mes en que los incas celebraban la gran fiesta del sol,
el Intiraimi los españoles y sus aliados entraron triunfalmente con las banderas desplegadas y a
tambor batiente a la ciudad deVilcabamba. Para sorpresa de ellos esta última capital de los
incas estaba silente y abandonada como un espectro de su pasada grandes sus “guacas” e
“idolatrías” abandonadas y sus cuatrocientas casas deshabitadas, las residencias y grandes
depósitos de vivieres consumidos por fuego.”(Guillen1994:161)
Tomadas las referencias dejadas por el cronista Murúa, Edmundo Guillen hace un relato de
este tomo por parte de los españoles de una Vilcabamba deshabitada y saqueada por los
mismo Incas.
John Hemming en su libro “La Conquista de los Incas” trata de sustentar con argumentos de
citas referidas a Vilcabamba, que el Actual monumento arqueológico conocido como Espíritu
Pampa es la Histórica Vilcabamba.
“El ultimo lugar mencionado antes de llegar a Vilcabamba es Marcanay. En Marcanay fue
muerto Diego Ortiz casi llegando a Vilcabamba Donde el Inca Tupac Amaru estaba a punto de
ser coronado. Calancha escribe “Marcanay que distaba a dos leguas de distancia de
Vilcabamba la vieja” Murúa dice que la expedición de 1572 llegó a Marcanay poco después de
pasar el segundo fuerte, Machu Pucara. Tanto Calancha como Murúa registran, que después
de ocupar Vilcabamba, los españoles exhumaron el cuerpo fragante de Ortiz en Marcanay. El
descubrimiento del cuerpo en ese lugar prueba que la ciudad de Vilcabamba conquistada por
los españoles en 1572 era el lugar donde se corono Tupac Amaru en 1571. (Hemming
2004:604)
Es así que el autor mediante documentación histórica de crónicas de los siglos XVII y XVIII,
luego de darle una interpretación concluye en ubicar a la Vilcabamba histórica en el lugar hoy
conocido como Espíritu Pampa.
Edmundo Guillén y Elżbieta Dzikowska tras encontrar las ruinas de Vilcabamba,
foto de Tony Halik
2. HISTORIA DE VILCABAMBA
Restos Inca en Espíritu Pampa
Los incas de Vilcabamba fueron los cuatro monarcas sucesores de Atahualpa, legítimos
herederos de Huayna Cápac, que se enfrentaron al desmantelamiento del Imperio inca por
parte de los conquistadores españoles y sus indios aliados andinos, que formaron la resistencia
de la élite cuzqueña gobernando sobre un reducido pero influyente estado incaico llamado
muchas veces Imperio Neoinca de Vilcabamba entre 1537 y 1572 -un territorio con poder
efectivo que correspondía aproximadamente al del actual departamento peruano del Cuzco al
este de la ciudad de Cuzco, que luego del asedio de Cuzco pasó a estar controlada por los
conquistadores españoles- y que en algunos casos establecieron negociaciones con las
primeras autoridades españolas del Perú.
Los Sapa Incas de Vilcabamba fueron:
Manco Inca Yupanqui
Sayri Túpac Inca
Titu Cusi Yupanqui
Túpac Amaru I
Luego de ser asesinado Atahualpa en Cajamarca, Perú, representantes de varias naciones
andinas se reunieron con los conquistadores españoles y su líder Francisco Pizarro para
ofrecerles su alianza contra el Imperio Inca. Así, rebeldes cañaris (de los territorios del sur del
actual Ecuador), chachapoyas (de la sierra nororiental peruana) y la Confederación Huanca (de
la sierra central peruana), reafirmaron su independencia de los incas, a quienes ya se habían
enfrentado por su libertad en diferentes revueltas en el pasado. Es más, estas naciones estaban
especialmente enfrentadas al bando de Atahualpa por las atrocidades que habría cometido
contra sus poblaciones durante la guerra civil inca, según las crónicas de la conquista del Perú.
A esta situación de levantamiento general se sumaba la presencia de tres ejércitos incas del
bando de Atahualpa repartidos en diferentes regiones del imperio. Estos estaban dirigidos por
los generales Rumiñahui, Chalcuchímac y Quisquis y no eran populares entre las poblaciones
andinas. La situación política de los Andes en ese momento era inusualmente complicada y
hasta hoy difícil de desentrañar pero claramente explosiva.
El objetivo de los conquistadores españoles era claro: llegar a Cusco para apoderarse de las
ingentes riquezas que ahí había según todas sus fuentes de información. Pero en Cusco
estaban Quisquis y sus fuerzas y no podían llegar solos. Huancas, cañaris y chachapoyas les
dieron su apoyo, pero necesitaban legitimidad.
Fue por eso que los españoles se vieron en la necesidad de mantener la institución imperial
inca para "ordenar" la situación que habían creado y legitimar su presencia en los Andes
Centrales (todos los cronistas hablan de la sensación de miedo de los conquistadores en ese
momento). Así nombraron como Sapa Inca provisorio a un hermano de Atahualpa, el joven
Toparpa pero éste murió poco tiempo después durante la marcha que Pizarro, sus hombres y
sus nuevos aliados andinos (chachapoyas, huancas y cañaris, principalmente) emprendieron
desde Cajamarca a Cusco.
Es entonces cuando es nombrado Manco Inca, que había caído en manos de los partidarios de
Atahualpa. Su intención pudo ser la restauración del imperio con ayuda de los españoles, pero
está claro que de esa manera sólo sirvió a los propósitos de estos. Recibió la mascaipacha de
mano de Pizarro en 1534 convirtiéndose así en un gobernante títere. Al llegar a las afueras de
Cusco, Manco luchó junto a Diego de Almagro y los capitanes de los chachapoyas, huancas y
cañaris contra el general Quisquis.
En abril de 1536 y tras los saqueos que caracterizaron la toma del Cusco, Manco Inca se
enfrentó abiertamente a los españoles por sus demandas constantes de oro y plata y su
intolerancia con las creencias e instituciones locales. Ante esta actitud fue mantenido cautivo en
su palacio. El inca, después de haber prometido a Hernando Pizarro traerle unas estatuas de
oro macizo, pudo dejar la ciudad y se dirigió a Yucay donde convocó un gran ejército, abriendo
tres frentes: una expedición de castigo a los pueblos huancas del valle de Mantaro (por apoyar
a Pizarro y sus hombres), otra contra la población de Lima y una tercera y muy importante
contra el Cusco, al que mantuvo bajo sitio durante casi un año, desde la Saqsayhuamán. Fue
precisamente en Saqsayhuaman donde se libró el combate decisivo. La plaza fue perdida por
los quechuas.
Manco Inca fue asesinado en 1545 por un almagrista a quien había dado refugio luego de las
guerras contra los pizarristas. Los sucesores del inca continuaron con el hostigamiento a los
españoles, al tiempo que iniciaron una serie de negociaciones con ellos para llegar a una paz
definitiva.
Sayri Túpac fue hijo de Manco Inca y CulchimaCaype. Fue declarado heredero legítimo cuando
murió Manco Inca y tomó como esposa principal a su hermana mayor Cusi Huarcay. Sayri
Túpac empezó negociaciones con el nuevo gobierno español, lo que lo enfrentó al resto de la
élite de Vilcabamba. Incluso dejó su reino para viajar a Lima donde fue recibido con honores.
Aparentemente en ese momento Titu Cusi Yupanqui adquirió poder de facto y organizó el
gobierno de Vilcabamba. Sayri Túpac, luego de obtener inmunidad y la propiedad de las tierras
del Valle de Yucay (Valle Sagrado o de Urubamba) construyó un palacete en Yucay, donde
murió unos años después. Aceptó el bautismo.
Titu Cusi Yupanqui, al mando de su reino, tomó una posición bélica contra los españoles. En
1568 después de las negociaciones finalizadas con el Tratado de Acobamba dejó entrar a los
misioneros a Vilcabamba. Titu Cusi dictó a un escribano uno de los relatos más importantes
conservados sobre el punto de vista inca de la Conquista del Perú. Un confuso incidente con un
misionero (Diego de Ortiz) terminó con la enfermedad y repentina muerte del rey y el posterior
asesinato en represalia del cura.
El más joven de los hermanos de Titu Cusi tomó entonces el mando: Túpac Amaru —es decir:
Serpiente de Fuego—, (conocido como Túpac Amaru I para diferenciarlo de José Gabriel
Condorcanqui quien también llevó el mismo nombre aunque en el siglo XVIII, y que también se
enfrentó a los españoles). El nuevo Sapa Inca formó un ejército y lo puso a las órdenes de los
generales Huallpa Yupanqui, Cori PáucarYauyo y Colla Túpac. Denunció el Tratado de
Acobamba, expulsó a los españoles de Vilcabamba, cerró sus fronteras y pregonó que luchaba
por la restauración del Tahuantinsuyo.
El virrey del Perú, Francisco Álvarez de Toledo, quinto gobernante del Perú hispano (1569–
1581), que ya había recibido de España el "cúmplase" que incluida la bula que autorizaba el
matrimonio de Quispe Titu, el 20 de julio de 1571, envió al dominico Gabriel de Oviedo y al
licenciado García de los Ríos a Vilcabamba, para que entregaran los documentos a Túpac
Amaru Inca y solucionar el problema de forma pacífica. Esta comisión no fue recibida por Túpac
Amaru Inca y tuvo que volver al Cusco. Encontrándose el virrey en el Cusco, envió a Tilano de
Anaya con una carta amenazante al Sapa Inca. Al cruzar el puente de Chuquichaca, fue muerto
por los leales a Túpac Amaru. Conocido el hecho, el virrey Toledo decidió terminar las
conversaciones y el concordato con Vilcabamba, enviando una expedición militar al mando de
Martín García Óñez de Loyola, Martín Hurtado de Arbieto y Juan Álvarez Maldonado, para
ocupar Vilcabamba "a sangre y fuego". Ofreció a la ñusta Beatriz, heredera de las riquezas de
su padre Sayri Túpac, como trofeo en matrimonio para quien capturase al Inca.
Con ayuda de los informes de múltiples espías, la expedición española logró burlar las defensas
de Vilcabamba, destruir Vitcos y capturar, tras una larga persecución, al joven rey. Así y tras un
juicio sumario en la antigua capital del imperio, Túpac Amaru fue decapitado en mayo de 1572.
Con su muerte terminó oficialmente la Conquista del Perú.
Restos Inca en Espíritu Pampa
3. BREVE BIOGRAFIA DE SAVOY Y LEE
3.1. GENE SAVOY
Gene Savoy
Douglas Eugene Savoy nació en Bellingham, Washington, el 11 de mayo de 1927, y desde
pequeño sintió fascinación por los nativos y por la arqueología. A los 17 años se alistó en la
Armada. Cursó estudios en la Universidad católica de Portland, pero los abandonó para
centrarse en la religión, un tema que cada vez le seducía más. Se pasó 10 años
estudiando asignaturas como filosofía y folclore, por su cuenta o con profesores privados.
En 1959 fundó La Comunidad Internacional de Cristo, Iglesia del Segundo Advenimiento,
que afirma tener miles de seguidores por todo el mundo. Su teología, que supuestamente
se deriva de las enseñanzas de la secta de los esenios en los tiempos de Jesús, incluye
elementos de muchas religiones mundiales y mantiene que el Segundo Advenimiento ya
está ocurriendo.
Savoy inició su primera expedición arqueológica en 1957 en Perú. Fue suspendida por falta
de fondos, pero él se quedó.
Vivía en Yungay, a los pies de la cordillera Blanca, cuando en 1962 murió su hijo Jamil, de
tres años, víctima de una epidemia. Proclamó que el bebé antes de morir le había
comunicado que era un segundo Jesucristo, lo que le convertía a el mismo en el padre del
Mesías y que -según escribió- a través de su hijo Jamil, seguía en contacto directo con
Dios , Gene Savoy
Tan intensa actividad religiosa no mermó su interés por las exploraciones. Leyendo las
narraciones de Bingham sobre el descubrimiento de Machu Picchu y sus descripciones de
Espíritu Pampa pensó que tal vez se había equivocado al afirmar que aquel lugar no podía
ser la capital del último Inca, Tupac Amaru. En 1964 emprendió un viaje para conocer el
lugar, acompañado de un cusqueño aficionado a la arqueología, Antonio Santander, y de
un ayudante canadiense de ventitrés años Douglas Sharon. Viajaron en tren y en camión
hasta remontar el valle del río Vilcabamba; visitaron Vitcos y Ñusta Ispana y con caballos y
mulas avanzaron hacia el noroeste hasta Pampaconas. Desde allí, por la misma ruta que
Bingham, siguieron el curso del río Concebidaioc descendiendo por aquel valle hasta llegar
cabalgando a Espíritu Pampa.
Allí conoció a los nuevos propietarios de aquel terreno, la familia Cobos, que le alojaron en
su casa y le ayudaron a limpiar de maleza la zona para observar los restos de viviendas y
algunos fragmentos de tejas que había descrito Hiram Bingham. Regresó allá de nuevo en
1965 para reconocer el lugar y explorar los alrededores acompañado por los hijos de la
familia Cobos: Benjamín, Juvenal y Flavio; y a su regreso proclamó que había identificado
el emplazamiento de la capital del último reino Inca en Espíritu Pampa, aquel lugar
selvático al que Bingham no había dado importancia. Aunque contradice esta afirmación; la
propia descripción de su llegada a Espíritu Pampa que escribió en su libro “Antisuyo”:
-“Nuestras mulas se abren paso por un camino empedrado que desciende hacia el valle.
Está casi completamente cubierto de vegetación y sólo algunas partes están despejadas.
Hay otro camino que baja desde las zonas mas altas”…
Savoy reconoce en su libro la evidencia de que Espíritu Pampa está en una zona llana y
fácilmente accesible, pero no reconoce que su ubicación y su estructura no corresponde
con las descripciones históricas de HatunVilcabamba, adonde los conquistadores
españoles no pudieron acceder con sus caballos “porque el terreno no lo permitía” y
tuvieron que llegar al lugar caminando.
Además de interesarse por la arqueología terrestre, organizó expediciones para intentar
demostrar que las antiguas civilizaciones habían estado conectadas entre sí mediante los
viajes por mar. La primera de estas misiones consistió en un periplo en balsa desde el
norte de Perú a México. En otra intentó dar la vuelta al mundo con el fin de demostrar que
los egipcios, japoneses, incas y judíos de la antigüedad habían tenido contacto.
Después se instaló en Reno, donde fundó la Iglesia Segundo Advenimiento, de la que fue
obispo mayor; escribió su libro “Jamil: The; ChildChrist”- (Jamil: El niño Cristo)- y una serie
de siete volúmenes religiosos titulada “TheProphecies of Jamil” (Las profecías de Jamil).
Decía que “se podía alcanzar la inmortalidad mirando directamente al Sol y absorbiendo
con ello la energía primaria de Dios en su forma mas pura”; ya que el sol “No puede ser
una simple bola de fuego nuclear incandescente: es un centro de conciencia”. En su libro
Project X aseguró que “conforme el hombre aprenda a absorber la radiación solar se
convertirá en parte del todo y accederá a la sabiduría cósmica, una información oculta que
sobrepasa todo cuanto pueda aprenderse en este planeta”; y por el efecto acumulativo de
esta información en forma de energía “permitirá a una “nueva raza de hombre ––el hombre
del futuro–– acceder a toda la información oculta en las estrellas”. Afirmó que “con esta
sabiduría nos sobrepondremos a la muerte”; ya que, según él decía, había descubierto el
secreto de la inmortalidad en las selvas peruanas.
Savoy estuvo casado con Silvia Ontaneda desde 1971 hasta 1992, año en que se divorció.
Sus otros matrimonios, con Carmel Cervetto y Elvira Clark, también acabaron en divorcio.
Le sobreviven ocho hijos y tres nietos.
Savoy escribió 60 libros sobre religión y cuatro sobre sus exploraciones. En las entrevistas,
no renunciaba nunca a su afición por los recuerdos floridos. Hablaba de amigos que habían
sido capturados por piratas, de la vez en que estuvo a punto de morir por la mordedura de
una serpiente de cascabel y de la terrible soledad de los mares. Pero también podía ser
muy práctico en lo relativo al valor de sus logros: decía que sus descubrimientos, basados
en corazonadas y conseguidos gracias a su desfachatez, habían abierto el camino a los
científicos.
Falleció en 2007 a los ochenta años de edad. Su afirmación de que en Espíritu Pampa
estaban los restos de Vilcabamba la Grande tuvo muchos seguidores; aunque entraba en
contradicción con la descripción del lugar que hacen las crónicas históricas, que establecen
sin lugar a dudas que no fue posible para los atacantes llegar a HatunVilcabamba a caballo
porque el terreno no lo permitía.
3.2. VINCENT R. LEE
Gene Savoy regresó con tres expediciones al lugar identificado comoVilcabamba Viejo, en 1964
y 1965, para limpiar, trazar mapas y explorarlas ruinas y los alrededores.
Vincent R. Lee
La primera vez que Vincent Lee visitó Perú fue con motivo de unaexpedición de alpinismo.
Arquitecto de profesión y marino veterano,también era guía de montañismo en su localidad
de residencia, JacksonHole (Wyoming). Lee descubrió uno de los libros de Savoy, Antisuyo:
theSearchfortheLostCities of the Amazon (Antisuyo: en busca de las ciudades perdidas del
amazonas), de 1970, en una biblioteca municipal.
Aunque las historias de Manco Inca y de Vilcabamba le parecieroninteresantes, la mención
de una roca de granito gigante en forma de cabezahumana —la Icma Coya, que en
quechua significa «Reina Viuda»— lecautivó por completo. La inmensa formación rocosa
aparentemente seencontraba en la selva suroriental de Perú, en una zona
llamadaVilcabamba, si bien aún no había sido escalada. Y así fue cómo en 1982,inspirado
por el relato de Savoy, Lee, partió hacia Perú con dos amigosmontañeros para escalar la
cumbre de Icma Coya.
Lee y sus compañeroscogieron el tren que pasaba por Machu Picchu y después viajaron
en laparte trasera de un camión que les condujo hasta Huancacalle y el corazónde la
región de Vilcabamba. Mientras seguían el camino que lleva hasta elrío Pampaconas, Lee
quedó asombrado ante la cantidad de ruinas incas queiban encontrando, muchas de las
cuales parecían intactas a pesar del pasodel tiempo. Para cuando llegaron al pie de Icma
Coya, Lee ya estabacompletamente encantado.
Después de coronar Icma Coya, Lee regresó a su casa de Wyoming yse puso a leer todo
cuanto pudo encontrar sobre los incas, especialmentesobre Manco y sus hijos, los últimos
emperadores incas. También releyóAntisuyo, de Savoy, centrándose especialmente en la
afirmación del autorsobre su descubrimiento de la verdadera Vilcabamba, según él oculta
enuna frondosa selva cercana al lugar donde Lee había estado escalando.
Aunque el relato de Savoy le parecía impactante, como arquitecto quedóinsatisfecho, pues
el autor sólo incluía un esbozo rápido de las ruinas conmuy poco detalle. Por otra parte, las
fotos publicadas en el libro de Savoyeran sumamente pobres, en parte debido a la espesa
vegetación delemplazamiento, y desvelaban muy poco del lugar.
Según averiguó Lee, la falta de credenciales arqueológicas de Savoy yel hecho de que
aportara tan poca documentación para apoyar susafirmaciones despertaron dudas entre
bastantes especialistas en el temainca, que se preguntaban si las ruinas de Espíritu Pampa
se encontraríanrealmente en el lugar donde Savoy decía que estaban. ¿Dónde estaban
losmapas detallados de la supuesta ciudad que había descubierto? La únicamanera de
demostrar de manera definitiva que las ruinas de EspírituPampa eran los restos de la
capital perdida de los incas era tomarse eltiempo necesario para trazar planos detallados
de la ciudad y luego buscarlas ruinas que aparecían descritas en las crónicas en los
alrededores. Aligual que Hiram Bingham confirmó que los restos de la actual Rosapataeran
los de la antigua Vitcos con su descubrimiento del cercano santuariode roca de
Chuquipalta, la única forma de probar que las ruinas de EspírituPampa eran las de la
Vilcabama de Manco era encontrando másyacimientos relacionados con la antigua capital.
4. EXPEDICIONES A VILCABAMBA DE SAVOY
Al tiempo que iba desarrollando sus ideas espirituales, Savoyprosiguió con su investigación
sobre las culturas antiguas de Perú. No es desorprender que sintiera curiosidad por la historia
de las ruinas paraentonces más conocidas del país en Machu Picchu. Por ello, se puso a leerel
relato de Bingham acerca de su descubrimiento de 1911. Mostrando elmismo escepticismo ante
las verdades aceptadas en lo relativo a la historiaantigua peruana como ante las verdades
aceptadas en la religión, Savoy notardó en darse cuenta de que la afirmación de Bingham de
que MachuPicchu era la ciudad perdida de Manco, Vilcabamba, no estaba ni muchomenos
probada. Al leer el último libro de Bingham, La ciudad perdida delos incas, le llamó la atención
que el autor admitiera haber confundido enun principio la identidad de dos conjuntos de ruinas
descubiertas, uno en elbosque de nubes de Machu Picchu a 2.400 metros de altitud, y el otro
a1.500 metros en las selvas de Espíritu Pampa.
A Savoy le sorprendía la repentinaconclusión adoptada por Bingham al decir que había dos
Vilcabambas: lasruinas de Espíritu Pampa y las de Machu Picchu. Aunque Binghamafirmaba
que al menos algunos de los últimos emperadores incas pudieronresidir en Espíritu Pampa,
también insistió en que Machu Picchu eraVilcabamba Viejo, la ciudad principal a la que
intentaron acceder los dosmisioneros españoles, y que Tupac Amaru y sus seguidores
protagonizaronsu último intento de resistencia allí.
Savoy empezó a investigar las fuentes disponibles sobreVilcabamba: las crónicas españolas. Al
igual que Bingham, quedósorprendido al no encontrar ninguna referencia a Machu Picchu ni
aHuayna Picchu, y las descripciones de Vilcabamba que encontró en lascrónicas tampoco
parecían concordar con las características de las ruinasde Machu Picchu. Cuanto más leía,
menos le convencía la tesis de queestas ruinas eran la Vilcabamba de Manco.
Savoy pensaba que quizás hubiera más ruinas en Espíritu Pampaaparte de las que encontró
Bingham. Cabía la posibilidad de que éste sólohubiera descubierto una parte de algo que
siguiera enterrado bajo lafrondosa selva. Además, a diferencia de Bingham, que creía
firmemente enque los incas, al proceder de las tierras altas, no se habrían sentidocómodos en
la Amazonia, Savoyestaba convencido de que esa mismaAmazonia de hecho pudo ser el origen
de varios pueblos de las tierrasaltas. En cualquier caso, sólo había una manera de averiguarlo:
si MachuPicchu no era Vilcabamba, tenía que haber una ciudad mayor en algúnlugar de la
provincia.
Así pues, la mañana del 2 de julio de 1964, Gene Savoy, acompañadode un ayudante
canadiense de veintitrés años, Douglas Sharon, y unarqueólogo aficionado de Cuzco, Antonio
Santander,cogieron el tren queles llevaría de Cuzco a Huadquiña, una aldea situada unos ocho
kilómetros río abajo de Machu Picchu. Más de medio siglo antes, Bingham habíapodido seguir
el cauce del Urubamba a lomos de una mula gracias a uncamino recientemente excavado en
las rocas que flanqueaban el valle.
Luego, en la década de 1920, se construyó una vía de ferrocarril sobredicho camino, una
mejora que ahora permitió a Savoy y su equipo alcanzaren apenas seis horas el lugar al que
Bingham tardó tres días en llegar.
El plan de Vilcabamba era bastante sencillo. Encontrar los caminosincas y seguirlos apoyándo
en fuentes históricas, incluidas las deBingham y otros exploradores que habían estado en la
zonavariasveces a lo largo de los últimos setenta años. Según los hallazgosanteriores, la flecha
apuntaba hacia un lugar llamado Espíritu Pampa,la Llanura de los Espíritus.
Una vez en Huadquiña, Savoy y sus compañeros subieron el equipo aun camión que les
cruzaría al otro lado del río Urubamba y les llevaríahasta el valle del río Vilcabamba. Veinticinco
minutos después, el caminollegó a su fin: a partir de ahí, Savoy tendría que seguir igual que
Bingham,a pie y a lomos de una mula.
Durante la semana siguiente, Savoy siguió los pasos del exploradorhawaiano, visitando todos
los principales yacimientos incas que Binghamhabía encontrado y examinando las ruinas y el
terreno personalmente.
Primero llegaron a una aldea llamada Pucyura que, como Bingham, Savoyasumió debía ser la
misma Puquiura que aparecía en las crónicas, el lugardonde se encontraba la iglesia del padre
García y donde Titu Cusi muriórepentinamente. Luego visitaron Rosapata, que a juicio de Savoy
tambiéndebía de ser Vitcos, la ciudad donde asesinaron a Manco. A continuación,el grupo se
dirigió al cercano santuario de Chuquipalta (también conocidocomo Ñusta Ispana), la gran «roca
blanca» que se erguía junto a unmanantial y descubierta por Harry Foote, amigo de Bingham.
Savoy llegó ala conclusión de que todos estos lugares coincidían con las descripcionesde las
crónicas españolas de la zona.
Cinco días después, siguiendo fielmente las huellas de Bingham,Savoy y su equipo dieron por
fin con Espíritu Pampa. En 1911, Binghamhabía llegado hasta las ruinas guiado por un
plantadorllamado Saavedra.Cinco décadas más tarde, las tierras habían pasado a manos de
una familiallamada Cobos. Según escribía Savoy:
Nuestras mulas se abren paso por un ancho camino inca empedradoque desciende
hacia el valle. Está casi completamente cubierto devegetación, y sólo partes están
despejadas. Hay otro camino que bajadesde las zonas más altas. Un cuarto de hora más
tarde nosencontramos ante la puerta de la residencia de los Cobos. Está hechade
piedras sin labrar y adobe y cubierta con un tejado de caña deazúcar, pues en este valle
no crece la paja. Dos hombres, que despuésconoceríamos como Benjamín y Flavio, los
hijos mayores de JulioCobos, salen a darnos la bienvenida bajo el sol de esta
calurosamañana. Puedo ver por su expresión que nos han estado siguiendo
sigilosamente desde el momento en que aparecimos sobre elpromontorio. Nos invitan a
pasar a su cabaña, nos ofrecen cafécultivado allí mismo, en su charca, y recién molido
sobre grandespiedras. Les pregunto acerca del camino inca que hemos venidosiguiendo.
Benjamín Cobos me informa de que se pierde en la granselva, al otro lado de los campos
de café. Le pregunto si sabe dóndeestán las ruinas de Eromboni. Me explica que los
machigüengas, que abandonaron Espíritu Pampa hace años paratrasladarse río abajo,
les enseñaron a su padre y a él las ruinas. Misiguiente pregunta despierta sus
penetrantes ojos negros: «¿Me podríaguiar hasta las ruinas?». Él reflexiona ante mi
pregunta y, tras lanzaruna mirada a su delgado hermano pequeño, responde: «Bueno».
Savoy 1964.
Ese mismo día, con la ayuda de la familia Cobos, Savoy encontró yempezó a limpiar las ruinas
que Bingham había visto unos cincuenta y tresaños antes. Sin embargo, mientras Bingham se
quedó apenas unos días,Savoy estaba decidido a pasar al menos varias semanas allí.
Contratóbastantes ayudantes para limpiar la zona de vegetación, y al poco tiempoempezaron a
aparecer edificios y templos con los que Bingham no habíadado.
El caminoque habíamos seguido llega a su fin, pero en lugarde volver por donde
habíamos venido, decidimos seguir en la mismadirección con la esperanza de volver a
encontrar la senda. Doy orden alos hombres de separarse y media hora después
encontramos dosconjuntos de edificios. La sillería es la mejor que jamás haya visto.
Esevidente que sus sillares de piedra caliza blanca labrada estuvieron perfectamente
encajados en su día, aunque ahora hay muchos rotospor el crecimiento de las plantas
trepadoras que se han abierto pasoentre las piedras separándolas. Uno de los edificios,
una construcciónrectangular con dos entradas, protege el templo bañado de luz verde:un
baluarte alto de piedra y formado de habitaciones con nichos ydinteles caídos, patios
interiores y espacios cercados. Debió de serrealmente impresionante cuando los incas
vivían aquí.
Hay una granpiedra huaca [sagrada] junto a uno de los muros. Parece como sihubiera
caído de lo alto del muro de la plataforma. Un magníficomatapalo [«higuera
estranguladora»] con una copa unos treinta metrosse extiende por encima de nuestras
cabezas y abraza uno de los murosen un amasijo de nudos ensortijados. Algunos de los
sillares estándesencajados por su fuerza viciada. De las ramas superiores cuelganvides
de la rota, formando una pantalla que tenemos que cortar parapasar.
Savoy 1964.
Después de una semana desenterrando ruina tras ruina de las entrañasde la selva, Savoy
empezó a caer en la cuenta de que lo que estabaencontrando era mucho más que la docena de
edificios esparcidos queBingham descubrió en 1911, y se trataba de los restos de una
ciudadimportante.
Como él mismo escribiría más adelante:
Bingham dio con las afueras de esta vieja ciudad inca. No cabe dudade ello. Pero al no
seguirinsistiendo en buscar, le restó su verdaderaimportancia. Esto explica su errónea
conclusión de que Machu Picchuera la ciudad perdida de Vilcabamba. Todo cuanto pudo
encontrar enEromboni Pampa fue un conjunto inca, el palacio español, queconsistía en
un camino que llevaba hasta la ciudad, una torre devigilancia, entre quince y veinte
casas redondas al borde de la selva, elpuente, la fuente y restos de terrazas cerca de la
estructura deveinticuatro puertas. Nuestros descubrimientos demuestran que
elyacimiento era mucho más grande.
Savoy 1964.
Al igual que Bingham, Savoy encontró en los edificios en ruinas tejasde arcilla tiradas por el
suelo. Pero, a diferencia de su predecesor, Savoysupo ver inmediatamente su importancia:
¿Quién habría utilizado estas tejas? No se conocían en el antiguoPerú hasta que las
trajeron los españoles poco después de la conquista.
Los incas preferían paja ichu. Entonces recordé que Manco habíacapturado prisioneros
de guerra españoles. Ellos y los frailes agustinos con Titu Cusi pudieron transmitirles el
uso de este materialde cubierta permanente. Los incas sabrían fabricar estas tejas
condestreza, pues llevaban siglos trabajando la arcilla. El virrey mandócubrir toda Cuzco
con tejas en el año 1560, como medida preventivacontra el fuego (después de que
Manco incendiara la capital en 1536).
Basándonos en nuestros hallazgos, parecería que los incas deVilcabamba aprendieron
el arte de la fabricación de tejas y lasutilizaban en sus construcciones modernas; prueba
de ello es que lastejas estaban experimentando una evolución, según los incasabsorbían
las últimas innovaciones españolas sin perder las suyaspropias… [Bingham] obvió este
hallazgo considerándolo demasiadoinsustancial e insignificante, pero yo me volqué en él
inmediatamente.
Savoy 1964.
Después de varias semanas de trabajo, Savoy y su equipo habíanlimpiado parte de un
yacimiento con cientos de edificios incas repartidospor más de doscientas hectáreas. De hecho,
los edificios que Binghamencontró estaban a más de seiscientos cincuenta metros al suroeste
delcentro de la ciudad recién descubierta, toda una metrópolis selvática cuyaexistencia nunca
intuyó el explorador hawaiano.
Gene Savoy regresó con tres expediciones al lugar identificado comoVilcabamba Viejo, en 1964
y 1965, para limpiar, trazar mapas y explorarlas ruinas y los alrededores. Satisfecho por haber
descubierto e identificadocorrectamente la capital inca que Hiram Bingham buscaba, Savoy
acabaríacentrando su gran energía en la búsqueda de ruinas por los bosques denubes del
noreste de Perú. Allí dio con los restos de varias ciudadeschachapoyas antiguas, vestigios de
una cultura antigua surgida en aquellaregión húmeda y musgosa al menos medio milenio antes
de serconquistada por los incas. Más tarde, en 1969, y evidentemente inspiradopor el viaje de
Thor Heyerdahl en la Kon-Tiki, Savoy supervisó laconstrucción de una balsa de juncos llamada
TheFeatheredSerpent (Laserpiente emplumada), y navegó con ella desde Panamá hasta
Perú,recorriendo más de tres mil doscientos kilómetros. El viaje pretendíademostrar una de sus
teorías favoritas, a saber, que las culturas antiguasdel Perú, Centro América y México
estuvieron conectadas por víamarítima.
5. EXPEDICIONES A VILCABAMBA DE VINCENT LEE
Lee, su mujer y otros seis compañeros viajaron a Vilcabamba ypasaron dos meses en la zona.
Aunque Lee no tenía experiencia alguna enarqueología, era un arquitecto cualificado y por ello
sabía trazar mapasdetallados del lugar. Con poco más que un altímetro una brújula, unacinta
métrica de 15 metros, un cuaderno y probablemente el primer mapapor satélite que alguien
llevaba a aquel lugar, Lee y su equipo empezaron aexplorar y trazar un mapa de las ruinas del
valle de Vilcabamba, primeroen Vitcos y luego en el santuario de Chuquipalta. Cuando llegaron
a lavecina Huancacalle, Lee se sorprendió al encontrar a la misma familiaperuana que había
llevado a Gene Savoy hasta las ruinas de Espíritu Pampaveinte años antes, los Cobos. Se
habían trasladado a Huancacalle yaccedieron a guiarles hasta las ruinas de Espíritu Pampa. Al
poco tiempo,Lee y su equipo se pusieron en marcha por el viejo camino inca que bajabahasta el
valle de Pampaconas.
Para su gran sorpresa, Lee no tardaría en hacer su primerdescubrimiento. Después de leer en
las crónicas españolas que los incaslibraron una batalla contra los invasores en 1572 en un
lugar llamadoHuayna Pucará («Nueva Fortaleza») —descrito como una cumbre alta yestrecha
con una fortaleza en lo alto—, puso a todo su equipo a buscar lasruinas hasta que dieron con
ellas. Había leído que en la cumbre en lo altodel camino, los guerreros indígenas a las órdenes
de Tupac Amaru habíancolocado inmensas rocas con la intención de hacerlas caer para
aplastar alos españoles. Muchas de aquellas rocas seguían allí, esperando a serempujadas
para precipitarse montaña abajo, pues cuatro siglos antes, losespañoles sorprendieron a los
incas tomando la cumbre mientras suscompañeros les cubrían con el fuego de sus arcabuces,
hasta finalmentecapturar la fortaleza.
Aunque el descubrimiento de Huayna Pucará fue bastanteemocionante ya de por sí, además
tenía una relevancia especial, puesdemostraba que la ruta que seguían hacia las ruinas de
Espíritu Pampacoincidía con las descripciones que los cronistas hicieron del caminorealizado
por los invasores españoles para llegar a Vilcabamba. Era unaprueba más para apoyar la
afirmación de Savoy de que las ruinas deEspíritu Pampa eran la capital de Manco. Al llegar al
lugar donde seencontraban los restos de la antigua ciudad, nuevamente cubierta devegetación,
Lee y su equipo se pusieron a limpiarla y trazar mapas de lazona. Lee contaba con información
que Bingham nunca conoció y Savoyaparentemente obvió, una crónica española que además
de ofrecer detallesdescriptivos de Vilcabamba, contenía una prueba fundamental: un
frailemercedario llamado Martín de Murúa había escrito en 1590 que el tejadode al menos uno
de los edificios de Vilcabamba estaba hecho conmateriales tradicionales incas combinados con
tejas españolas.
Lee comprendió que la descripción del fraile español de los macaos ylos cultivos tropicales
coincidía a la perfección con las ruinas de EspírituPampa, situadas a casi 1.500 metros de
altura, y no coincidía en absolutocon las de Machu Picchu, a unos 2.500 m. Además, Lee y su
equipoencontraron poco después más de cuatrocientos restos de construcciones enEspíritu
Pampa, lo cual implicaba la existencia de una ciudad que abarcabacasi dos kilómetros de
longitud y probablemente uno de ancho. Lee sabíaque, por el contrario, Machu Picchu tenía
unos 150 edificios residenciales,extendidos por un espacio que no llegaría a doscientos metros
de longitudy menos aún de ancho. Machu Picchu era una ciudadela, no una ciudad, yaunque
las ruinas fueran espectaculares, es bastante probable que noalbergara a más de 750 personas,
mientras que Vilcabamba debió tener treso cuatro veces esta población.
Comparando los dos yacimientos, Lee comprendió rápidamente quelas afirmaciones de los
cronistas de que Vilcabamba era la ciudad másgrande de la zona empezaban a cobrar sentido:
en efecto, no había otraciudad tan grande en la provincia. Como ya advirtió Savoy, las tejas
eranotro hallazgo trascendental. De hecho, según el historiador británico JohnHemming, las
ruinas de la ciudad que Bingham y luego Savoy encontraronen Espíritu Pampa eran «las únicas
ruinas incas conocidas en los Andesdonde se encontraron tejas de estilo español carbonizadas
y esparcidasentre los restos». Como Lee bien sabía, los incas prendieron fuego aVilcabamba
antes de que las tropas españolas ocuparan la ciudad en 1572,y las tejas arderían con el resto
de las estructuras.
Sin embargo, ante todo, y a pesar de los hallazgos de su equipo, Lee sedio cuenta de que si
hasta entonces había sido tan difícil encajar las ruinasde Vilcabamba y su lugar dentro del
contexto de los restos de toda laprovincia inca era porque nadie había trazado un mapa de las
ruinas de lazona. Por ello él, como arquitecto profesional que era, estaba dispuesto ahacerlo.
Y así fue. Lee sabía que los españoles se habían enfrentado con losincas en otra fortaleza
pocoantes de saquear Vilcabamba. Ellos llamabanal lugar Machu Pucará, «Vieja Fortaleza».
Después de peinarcuidadosamente la zona, el equipo de Lee descubrió el segundo fuerte en
elmismo lugar donde las crónicas decían que estaba.
Siguiendo los pasos de la ruta que supuestamente tomaron losespañoles y después de
descubrir dos fortalezas perdidas en el lugar exactodonde los cronistas del siglo XVI afirmaban
que estaban, Lee había aportadomás información para secundar la tesis de Savoy de que las
ruinas deEspíritu Pampa eran los restos de la Vilcabamba de Manco.
Adentrándose en másallá del punto de Vilcabamba, Lee encontré Puncuyoc Descubierta por
Victor Von Hagen (Highway of theSun) en 1953, con esto retorno a EEUU.
CONCLUSIONES
Luego de las investigaciones realizadas por Savoy, Lee y muchos otros se consiguió
revertir la tesis de Hiram Binhgam quien sostenía que Machu Picchu era Vilcabamba.
Existe una mayor coincidencia entre la Vilcabamba descubierta por Savoy con las crónicas
españolas.
Sin embargo aún queda en el aire el detalle que la Vilcabamba de Savoy es de fácil acceso,
contrario a las crónicas que mencionaban que los españoles debieron dejar sus caballos
debido a que el acceso era muy limitado y tan solo podía realizarse a pie.
La diferencia en la dificultad de acceso a Vilcabamba podría ser por fenómenos climáticos
que coincidieron con la aparición de los españoles.
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